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LA CUARTA GUERRA DE 

CONQUISTA  EN LAS 

COMUNIDADES 

CUICATECAS.  

 

EL FANAR Y LAS TIERRAS 

COMUNALES.  

   

1.- El Fondo de Apoyo para 

los Núcleos Agrarios sin 

Regularizar (FANAR) es un 

programa gubernamental federal para privatizar las tierras comunales y ejidales que 

tiene como finalidad entregar una escritura al poseedor de la tierra para que 

finalmente dada su necesidad u el ofrecimiento de alguna persona particular este 

pueda vender su propiedad a quien así lo requiera sin importar el origen o 

característica particular del comprador porque quien vende ha perdido 

automáticamente la característica que anterior al proceso de privatización poseía: el 

uso y la costumbre, la dignidad y el origen, que también son leyes, conocido en 

varias comunidades indígenas como El Derecho Mayor.  

   

De esta manera, la finalidad última del programa es la desincorporación del sujeto de 

su cultura y que entre en el proceso de “modernización” al dotarlo de la seguridad de 

ser “dueño” de su parcela como si viviendo en un espacio comunal u ejidal no lo 

fuera. Sólo que la diferencia radica en que en las tierras comunales y ejidales el 

sujeto no existe, porque en ellas quien decide es la asamblea, aunque si existe la 

venta de la tierra pero se da entre propios del lugar, generalmente. En caso contrario, 

para que un particular de un lugar distinto pueda adquirir una posesión en el lugar 

comunal o ejidal tiene que apegarse al derecho mayor, o sea que tiene que cumplir 

con las costumbres de la comunidad, prestar los servicios comunitarios gratuitos y 

cumplir con las actividades que programa el comisariado comunal u ejidal según sea 

el caso, entre otras actividades y servicios. Cumpliendo estos el sujeto se vuelve 
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plural, se convierte en parte del pueblo y tiene los derechos que tiene cualquier 

comunero y/o ejidatario, además de que si existe alguna posesión que se encuentra 

en venta y quiere adquirirlo, lo puede hacer.  

   

¿Entonces porqué entrarle al FANAR? Si no hay necesidad de privatizar la tierra no 

tiene sentido alguno entrarle al programa. Más bien, el gobierno es el que parece 

necesitado de ello. ¿Por qué? Porque sigue insistiendo en que las comunidades que 

no lo hicieron con el Programa de Certificación de Derechos Ejidales y Titulación de 

Solares (PROCEDE) en su momento continúen el proceso de cambio a la propiedad 

privada, cuando en el documento que da origen a mencionado programa dice que la 

decisión de entrarle o no debe de ser voluntario. Entonces ¿por qué tanta 

insistencia?  

   

Existen varias razones para ello, a) somos un país dependiente del exterior, en todos 

los sentidos, de infraestructura, de alimentos, de gas y otros que son pilares 

elementales en cualquier economía. b) Padecemos de gobiernos corruptos que viven 

de entregar nuestras riquezas al exterior. c) Existe un grupo de poder amafiado con 

grandes trasnacionales que dominan los poderes facticos en las naciones quienes a 

cambio de mantenerse en su posición o para escalar a otro nivel negocian las 

riquezas de las naciones para que por anticipado se les apoye con dinero en épocas 

electorales. O Sea, que quien decide quien gobierna un país es ese grupo de poder 

trasnacional, posteriormente viene el cobro de la factura. d) El país se mantiene 

económicamente de la venta de petróleo el cual se está volviendo más caro 

extraerlo. e) Vivimos en una región muy basta de riquezas naturales, agua dulce, 

maderas y minerales. Por todo lo anterior, pero sobre todo por el punto “e” es que 

quieren que se privaticen las tierras porque como las comunidades indígenas viven 

de la agricultura para autoconsumo y además de que estos productos finalmente se 

importan de los Estados Unidos, los indígenas salimos sobrando, y nuestras tierras 

son ociosas aparentemente, lo cual es ganancia para ellos porque lo ven con signo 

de pesos, por ello hay que cambiar el dominio de la tierra para que se pueda vender, 

que se vayan los legítimos dueños a otro lado, mientras que los poderosos y las 
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trasnacionales se apropien de los recursos rentables, los que si se venden y que 

tienen un valor alto de ganancia. Esta parte es la que no ven ni analizan aquellos que 

están de acuerdo al interior de las localidades y se prestan para que el gobierno 

avance en su interés por privatizar la tierra de las comunidades y ejidos.  

   

De esta manera regresa al campo cuicateco la nueva invasión por el control 

territorial. Primero fue el poderío azteca que alcanzó dominar la región, 

posteriormente vino la conquista española, más reciente, en los años cuarenta del 

siglo XX, fue la imposición de la educación, ahora vienen por los recursos naturales y 

minerales que como lo indican los estudios al respecto, nuestras tierras tienen 

concentraciones altas de minerales como oro, zinc, manganeso y uranio, entre otros, 

además de que poseemos importantes nacimientos de agua dulce, flora y fauna que 

son codiciados en otros lugares del planeta y que el gobierno mexicano nunca le ha 

importado su destrucción, ejemplos abundan a lo largo y ancho del país.  

   

2.- En la actualidad, todas las comunidades con características sociales de 

explotación de la tierra han sido visitadas por la Procuraduría Agraria (PA) para 

insistir más no para invitar a que los núcleos agrarios le entren a la privatización de la 

tierra, de lo cual no han estado exentas las localidades cuicatecas. De esta manera 

en los años 2006 y 2007, fueron visitadas las comunidades de San Sebastián 

Tlacolula, San Juan Teponaxtla, San Andrés Pápalo, San Pedro Cuyaltepec, Santa 

María Pápalo y San Juan Tepeuxila, anteriormente ratificaron sus condición de ejido 

las comunidades de San Francisco Tutepetongo y El Cacique.  

   

De manera amañada la PA inició sus trabajos por la comunidad de Tlacolula y 

Teponaxtla, ahora nos damos cuenta de que la finalidad era lograr que dichas 

comunidades privatizaran sus tierras ya que paralelamente el gobierno federal ponía 

a la venta 3500 hectáreas de tierras posesión de las comunidades mencionadas a 

las empresas mineras para explotar oro  en la modalidad de minería a cielo abierto e 

incluso el visitador agrario Lic. Juan Edy García Coronado ofreció camionetas del 
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año a cada uno de los miembros del comisariado en la comunidad Tlacolula, aún así 

la comunidad no le entró a la privatización de la tierra.  

   

San Juan Teponaxtla, San Andrés Pápalo, San Pedro Cuyaltepec y Santa María 

Pápalo, privatizaron parte de sus tierras, con la finalidad de que se reconocieran 

partes que se encontraban ocultas o porque tenían diferencias en sus limites entre 

comunidades colindantes y según la PA esto permitiría darle solución a las 

problemáticas intercomunitarias, pero lo que desconocen las comunidades 

mencionadas es que están habitando una franja de tierra que va desde Tehuacán, 

Puebla, hasta el norte de Chiapas y que va de ancho desde Teotitlán del Camino 

hasta los limites de Teponaxtla al oriente que contienen importantes concentraciones 

de Oro, Aluminio, Zinc, Manganeso y Uranio en sus tierras, además de importantes 

cantidades de agua para hacer la lixiviación de los minerales en caso de ser 

explotados.  

   

Queda la comunidad de Tepeuxila, que es cabecera municipal de las localidades 

Teponaxtla, San Andrés, Cuyaltepec y Tlacolula, que por lo visto cuando se hicieron 

los procesos de privatización en estas comunidades no tuvo una opinión al respecto.  

   

Por otro lado, en su interior, políticamente no hay claridad. Tepeuxila es una de las 

comunidades más occidentalizadas de la región y quienes en la actualidad 

representan el poder desde la presidencia municipal están sometidos por el gobierno 

estatal.  

   

Siempre Las tierras de Tepeuxila han sido comunales. Fue por los años sesenta 

cuando ya hubo un intento de privatización de ellas y a través de la recaudación de 

rentas en Cuicatlán se hicieron escrituras de la parte poblada o solares de la 

comunidad y uno que otro en el campo. Finalmente, en el año 2003, después de 

varios decenios de pleito por límites con el ejido de San Francisco Tutepetongo, el 

Tribunal Agrario (TA) manifiesta que los bienes de la comunidad Tepeuxila siguen 

siendo comunales en su totalidad.  
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La forma de vivir de los tepeuxileños en relación con la tierra ha sido de la siguiente 

manera, los solares, están delimitados por mojoneras en los puntos donde cada 

fracción de tierra linda con otra porción correspondiente a otra persona, de la misma 

manera se delimitan las tierras en la zona agrícola donde se maneja que la tierra es 

propiedad y que ha sido asignado a su actual posesionario por herencia o por 

compra. Estas tierras están escrituradas o en su caso tienen documento de compra 

venta.  

   

Por otro lado, están las tierras de uso común, y casos ejemplares son los lugares 

donde se ha trabajado con anterioridad, la hierbabuena, el rancho, ojo de agua, tierra 

caliente y la montaña, en estos montes, las fracciones de tierra no estaban 

delimitadas por mojoneras, cada comunero conocía y respetaba hasta donde podía 

trabajar, algunos terrenos eran encorralados y otros estaban dentro de un corral 

común donde laboraban más de dos comuneros, pero cada uno en los casos donde 

el lote era pequeño inclusive sabían cuantos surcos tenía la parcela.  

   

La montaña, fue un corral común, de hecho en la temporada de sequía toda la gente 

se organizaba dirigida desde la sindicatura del municipio, para que una vez 

terminada la recolección de la mazorca y levantado el zacate para alimento de los 

animales de quienes hicieron cultivo en señalado lugar, se abriera el corral común 

para la alimentación del ganado de los comuneros de Tepeuxila, al parecer esto se le 

ha olvidado a los nuevos comuneros y al ayuntamiento, más sin embargo a los 

animales no, hasta la fecha es notoria la llegada de animales que se encuentran en 

otros puntos del territorio tepeuxileño cuando ya la pastura se agota en esas zonas y 

hay andan rondando la montaña.  

   

Problemas generados por esta forma de vida: ninguna  
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¿Entonces por qué y para qué la privatización de la tierra? Si no es para entregarla al 

gobierno para que este a su vez la concesione a empresas privadas no tiene ningún 

sustento.  

   

Por el contrario la privatización de la tierra termina con una serie de formas de 

organización que tienen y que han mantenido a las comunidades indígenas. Por 

ejemplo, se terminaría el tequio y los trabajos comunitarios gratuitos: el servicio de 

policía, comités y ayuntamiento. Todos estos servicios tendrían que ser pagados.  

   

Las propiedades serían vendidas a cualquier persona de la comunidad o sin que 

pertenezca a ella. Nadie de la comunidad podría tener una responsabilidad a nombre 

del pueblo ya que todos serían sujetos particulares.  

   

La cohesión social que permite el uso del suelo es el que se desintegraría. Cada 

persona, cada familia se aislarían porque ya no existirá más ese valor comunitario 

que hace que la vida de los pueblos funcione como una familia.  

   

En las tierras comunales y ejidos son los comisariados quienes cuidan del uso y 

disfrute de los recursos naturales para su explotación común como es el caso del 

pastoreo de ganado, del uso de leña para combustible y de la distribución de la tierra 

para quien así lo requiera.  

   

En las tierras privadas, reina el dinero. Si tienes dinero compras lo que quieras o 

requieras y si no tienes dinero te mueres de hambre, nadie se solidariza con tu 

persona.  

 


